
K u t n . 8. 119 

E L P A T R I O T A 
C O M P O S T E L A N O , 

/ 
LUNES 8 D E JULIO DE l8 I I . 

PORTUGAL. 

Lisboa 28 de Junio. 
Llegó antes de ayer un paquete de Inglaterra, y trae 

papeles hasta el 19 del corriente. En los del 17 se afirma 
por la mala de Anhol r , que se confirmaban los rumores de 
la guerra entre la Rusia y la Francia, que continuaba la 
marcha de tropas rusas para las fronteras de la Polonia; y 
que el general Lauriston, el nutvo embax;idor f rancés , ha­
bía llegado á Petersburgo á 14 de Mayo. Las gazetí^s ale-* 
manas de 4 de Junio afirman en términos positivos sobre 
la autoridad de noticias transmitidas al Ministro ruso de ne­
gocios, extrangeros en Petersburgo, que los preliminares de 
p i z tntre la Puerta y la Rusia habían sido firmados á X3 
de Abr i l . 

No obstante en las mismas gazetas inglesas del 12 se 
Víelven á afirmar noticias opuestas, fundadas sobre el extrac­
to siguiente de una carta fecha de W i n g o Sound á 4 de Junip. 

" E l general Lauriston llegó á Petersburgo, y están ajus­
fadas todas las diferencias entre los gobiernos rusos y francos.'* 

El Redactor del London Chronicle trae en el n.0 del 19 
el siguiente a r t í cu lo , que me parece muy juicioso- 5) La exacta 
disposición de la corte de Petersburgo relarrvi»mente á su 
tnud'acta de sisttma para ten !a Franciar, continua á ser el 
objeto de machas dudas. Una c a r t a particular de que dimos 
el extracto en el n.0 antecedeRfe, si es t s á t t a eteide esta 
importante qües t i on , dteier r o que se ájustarón tedas la- di— 
& rendas entre AUxandio 5 L r n; pane. C o n teco f¿ ELÍSÍC-' 
íiosa toaducia ae ia j t - í i i t a lusa t i tLc Í-ÍCL c t i . . i . 11. en te 



3o ' , 
t a l , que^jim después de los mas evidentes testimonios de 
buenajie y amistad , han sido únicamente empleados para 
encubrir nxíras hostiles y para tornar mas seguro el golpe." 

^ E í i nuestra opinioa^ corno entre estas dos grandes Poten­
cias no puede haber / j j jngun garante de sus tratados sino la 
fuerza, en quanrj^ hubier^ exéreitos rusos existirán exércitos 
franceses en el Nor t e : adé^ias de esto dudamos mucho que 
haya ajuste alguno sincero entre los dos emperadores, por 
que sus desavenencias nacen de sus grandes zelos^ y estos 
deben existir miént ras dure el poder de entrambos. 

Señores Lectores del Diar io Compostelano. 

Sin preámbulos para preparar el án imo de vms. á que 
sean indulgentes con mis ideas, que no se proponen otro 
objeto sino excitar su exámen en beneficio de mi patria j digo : 
que de la buena ó mala elección de Diputados en Corres 
resulta el bien ó mal nacional; pues si la elección recae en 
gentes preocupadas, que no saben á lo que van al Congreso 
augusto de la N a c i ó n ; en gentes que jamas estudiaron Mas 
materias qne se han de tratar en ellas; en gentes de m o ­
llera dura., de cabeza preocupada , y que no sé determinan 
á ver sino mediante los anteojos que les presta la estupi­
dez; y si recaen en gentes indolentes, heladas, la Nac ión 
mor i rá por consunción. A l contrario, si la elección recae en 
gentes expertas, activas, ilustradas, laboriosas y valientes par^ 
reirse de los ídolos del e r r o r , y echarlos á rodar comoj 
Cortés á los falsos Dioses de M é x i c o , la Nación se vigor 
r i z a r á , florecerá , producirá los deliciosos frutos de la vida 
social; y las Cortes expedir ían los asuntos en un abrir y 
cerrar de ojos, como los matemáticos quando se trata de un 
problema geométr ico , lo xjue no se verificaría si todos no 
entendiesen su ciencia. Conque todos nuestros conatos deben 
ceñirse á elegir personas de esta úl t ima clase, Pero ¿ se con­
seguirá esto por la instrucción que t razó la Junta central 
para las elecciones?... yo creo que n o , y la experiencia nos 
lo comprueba; pues según la insinuada ins t rucc ión se deben 



3E 
eligir tres personas para pada Diputado que se erigía, meter­
los en ua c á n t a r o , y aquel á quien cae ia lotería queda 
nombrado psra representante. ^ ° ^ 

N o pire.ee> a vms. . Señores' iectorea|? que este rnéfoio es 
•ían absurdo, como si en un puebla-.-en que fuera precisa» 
liacer la operación de ia litoromia al qué sufre Étíai: de pieí-
•dra , se dixera al paciente : e l i ja /vtn. tres dé los que se l ía -
•niadi-cirujanos en la ciudad, mas que solo ano de^ e!;lós ha-
-ya era puñado el cuchillo iitototno : estos se' echaran sána'úsuénfe, 
y vm. se sugetatá preeisatfieate á uno de lOs dos , que fó 
m a t a r á segurarnenté si la suerte dispone que haga á vm. i a 
•operación?... Ya- se ve que esta aiternariva es una torpeza; 
pues aun es m i y o r precisar .á la 'Nación á qué juegue, á ia 
botería con los Médicos'poi-ít icos que deben curarla de sus 
grandes males sociales, con una poreion de estúpidos que m a ­
tar ían á la N a c i ó n , recetándola venenos en lugar de triacas. 
-Por consiguiente el método prescrito en este punto por la 
Junta central es un ga r r apa tón del primer calibre según m i 
lógica. . i . 

Para discurrir con acierto se requiere haber leido buenos 
libros y meditado profundamente, circunstancias que se hallan 
€n psrsonas que están baxO la patria potestad ; con iodo por 
¡•a instrucción de la Junta Central no pueden ser eligidos los 
que se hallan en dicha cíase. 

Yo conozco .varios sugetos que se hallan en este caso , f 
uno en Galicia que tiene 50 anos, un patriotismo acendrado-, 
unos conocimientos vasros, una lógica profunda, una cabeza 
sin t e l a rañas ; sin embargo no puede ser t)ipurado. 

•Se^me dirá que los que están baso la patria potestad son 
dependientes, que su voluntad está agarrotada, y que loque se 
quiere en las Cortes es hombres libres. Por esta razón t a m ­
poco podrán-ser Diputados los casados, á quienes nlandan inT-
periosamente sus mugeres, de cuya clase hay bastantes: tam­
poco los militares que penden en a lgún modo, de sus xeíes: 
tampoco los togados que están amarrados por el espirito del 
cuerpo: tampoco los clérigos que están fiome,'ridos á''si( Cabil­
do , á su prelado y al espíritu del cuerpo, Así creo que 
la razón insinuada no basta para privar del derecho de «er re­
presentante de- ia Nac ión al que está baxo la patria poustadj 
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y por consiguiente soy de pareeer que las Cortes debieran anu­
lar los dos artículos mencionados é igualmente el de la edad 
que está circunscripta á la de 25 a ñ o s , y. que yo circuascri-
biria á 20- Esta edacL'sino es la de la madurez, es la de ía 
electricidad pa t r ió t i ca / . l a del entusiasmo, la de la giar-ia, la de 
la e n e r g í a ; así es preciso aprovecharse de ella. Es-cierto que 
en esta edad hay grandes vdeslices; pero también grandes v i r ­
tudes, de las que las Naciones pueden sacar grandes ut i l ida­
des, y no de los viejos que somos unos r nidores sempiter­
nos , que con sus sermones y reganos aburren los que tienen menos 
años , según Iriatte en su traducción del Atte-Potica. Si Seño­
res , los viejos que np valemos sino para mortificar la juven­
tud y para apagar aquel fuego, en vez de subministrarle p á ­
bulo , mayorazgo de la edad que es el creador de los p ro -
d gios. Si , en efecto lo apagamos llamando troneras, calave­
ras , atolondrados á jóvenes deliciosos llenos de talen­
tos , porque nos dan en cara con nuestras rancias preocupa­
ciones, al mismo tiempo que prodigamos los mágicos adgeti-
vos de juiciosos á los hombres mas ineptos, mas inútiles para 
la sociedad. Sin embarco vo preferiría para Diputados á los 
que se llaman tronera*. (^r), pero dotados de talentos á aque­
llos hombres sin faltas; pero destituidos de toda virtud c ív i ­
ca, de una cabeza roma, de un corazón deye lo , de una i n ­
diferencia sin igual respecto á los abusos sociales , y que por 
desgracia -se llaman juiciosos: esto es de la cofradía de ios D o n 
Anton ios , de quienes decía el P. Isla 

Que se alborote el abismo. 
Que el cielo se caiga abaxo, 
Que el Ebro se pase al Tajo, 
D . Antonio siempre el mismo. 

(Se continuará.) 

(*) Temístocles ha sido un joven may aioioiidrauo , lauto que lle-í 
gó á desheredarle su padre; y sin embargo ¿no ña sido uno de los 
hombres mas grandes de la famosa Grecia í 

(**) En el gran día de Navarra, pintando á uno de los Diputado** 

EN LA OFICINA DE D. MANUEL ANTONIO REY. 


